“El  ENTENDIMIENTO DE DIOS EN LOS TRATADISTAS FRANCESES CONTEMPORÁNEOS (1)”
Con enorme satisfacción he aprovechado estos días de sosiego para devorar, con verdadera fruición, el último suplemento literario de Le Monde, correspondiente al pasado día 23.
El suplemento, tras las grandes innovaciones hace poco introducidas en la maquetación del periódico, ahora se llama “Litteratures”. Dedica todo su cuadernillo central al tema del “entendimiento de Dios”.
No puedo resistir la tentación de dar libre cauce a mi alegría y trasladaros de inmediato las cosas más significativas que allí he encontrado.

Hago, pues, un pequeño alto en el camino de mi ya iniciado “striptease” espiritual por entregas y, tras la firme promesa de proseguirlo enseguida, me adentro en el campo de lo que una dilectísima amiga llama “crónicas”, frustrantes escritos donde no encuentra nada de la interioridad deseada y sí descripciones de cosas y personas no del todo a propósito para la Renovación. Aquí vamos, por lo tanto, a toparnos solamente con una traslación significativa de lo que recoge Le Monde, acompañada de una traducción más bienintencionada que correcta de las principales piezas de reflexión sobre la laicidad, así como sobre el lugar que ocupa y lo que se ventila en lo religioso.
1. Comenzaremos con el “Traité d’atheologie” (malsonante y terrible título, sin duda) de Michel Onfray que, curiosamente, ha venido a hacer contrapunto al Centenario de la ley francesa de separación de Iglesia y Estado de 1.905 “menos porque las invectivas que contiene recuerden las horas más apasionadas del anticlericalismo francés, que en razón de una confusión introducida por la obra sobre la naturaleza y el sentido de la noción de laicismo” (2).
Este libro, como dicen quienes lo comentan “tiene el mérito de mostrar los límites intelectuales de un ejercicio clásico: el ataque antirreligioso. Como toda ideología, el ateísmo tiene sus fuerzas y sus debilidades, sus altos y sus bajos” (3).
El libro de Onfray ha provocado montañas de refutadores entre los que Le Monde menciona los siguientes:

1.1 Irene Fernández (“Dieu avec esprit, Reponse a Michele Onfray”). Esta posible compatriota nuestra dice que “la fe comprende mejor, con menos pasión, el ateísmo que a la inversa” (todos los subrayados son nuestros). El contenido de “bibliotecas milenarias” ilustra el esfuerzo de pensamiento que ha sido desplegado para acceder a la comprensión del mensaje de la Revelación y solidariamente de nuestra condición de hombre” (4).

Tanto la obra fundamental de John P. Meier sobre Jesús, como la enciclopedia consagrada a San Agustín (luego nos referiremos a ellas) pertenecen a este esfuerzo.

1.2 En el Nuevo Anticristianismo, René Remond (“Entrevistas con Mark Levoucher”, Ed. Desclée de Brouwer), se indigna “de la persistencia de estereotipos contra el cristianismo que la menor mirada objetiva o la simple buena fe no debería tolerar más. El historiador católico no niega la potencia de la tradición ascética y dolorista del cristianismo, pero demuestra también cómo el mensaje del Cristo de las Bienaventuranzas fue un mensaje de liberación: el cristianismo no tiene nada que ver con una mediocre invitación a la resignación”.
Recordando que la Iglesia, aunque lo hubiese deseado, no tiene ya los medios de controlar los partidos y los espíritus, René Remond intenta comprender los orígenes de este incremento de anticristianismo. Para él es la máscara de un ultraliberalismo que no es solamente económico sino moral, que nivela los valores en nombre de un pretendido derecho absoluto a la felicidad, de una ideología libertaria que confunde libertad y permisividad, de un neopaganismo que ha llevado al siglo XX a las peores idolatrías (5).

1.3 Otro libro importante incluido en el dossier que estoy examinando es el titulado “Je crois dans un seul Dieu”, prefaciado por Monseñor Lustiger, Cardenal Arzobispo Emérito de París, y bajo la dirección de Olivier Boulnois, escrito por varios teólogos entre los que destacan el actual Papa Benedicto XVI y Hans Urs Von Balthasar.
Analizando los diferentes artículos del Credo, la obra ilustra y desarrolla con gran rigor especulativo (pero una especulación directamente enlazada a la experiencia concreta del creyente) el siguiente postulado formulado por el Autor: “El objeto de la fe es inteligible de parte a parte”. Esta afirmación básica es central en la medida que permite sustraerse a la falsa idea según la cual la fe pertenece al dominio de lo irracional, de lo invisible, de lo sensible. Hay pues ahí alguna cosa a pensar, a articular.

De la dimensión colectiva de la religión y de la fe profesada en común, Michel Onfray hace su blanco principal. En contraposición a la multiplicidad de posibles relaciones con la fe, él no dice una sola palabra.

Olivier Boulnois, en entrevista publicada dentro de Litteratures, afronta sin concesiones las principales dificultades de la fe católica y muestra su pertinencia actual sobre todo filosófica. Cada uno podrá así explorar sus razones de creer ó no creer. La laicidad, añade Boulnois, “es la versión francesa de un fenómeno típicamente cristiano: la separación del poder temporal y del poder espiritual. De una parte la ley, el poder político es una necesidad para el hombre; de otra el hombre está hecho para Dios y no para el Estado y sus ídolos. Las dos dimensiones se articulan en cada uno nosotros. Es por lo que el laicismo puede ser una oportunidad para el cristianismo. Todas las malas razones de creer han desaparecido: la alianza del sable y del hisopo, el papel de compañero de ruta del Partido, etc. No queda más que el encuentro personal con Cristo. Y allí, la misión de la Iglesia, es decir, de cada cristiano es la de separar la figura de Cristo de las falsas representaciones”.
1.4 Bernard Sichere testimonia en Catholique (Ed. Desclée de Brouwer) a una de estas posibles relaciones individuales con la fe. Demostrando que en la intersección de lo sensible y de lo razonable, de lo colectivo y de lo individual, la pertenencia a una religión, e incluso la simple cualidad de fiel, no constituye para nada un freno a la libertad de pensar.
1.5 La obra maestra de entre todas las relacionadas recoge una encuesta histórica sobre Jesús realizada por el sacerdote católico norteamericano John Paul Meier. Perfectamente traducida al francés está editada en cuatro tomos de los que hasta ahora sólo han aparecido tres.

Contiene la encuesta más profunda, honesta, la más científicamente desarrollada sobre el Jesús histórico que se puede leer en nuestros días (6).

Meir distingue entre lo que se sabe por la razón y lo que se afirma por la fe. Su obra se limita al primero de estos dos campos, sin que ello implique la menor disminución del interés que puede tener para el creyente, el teólogo o el exegeta a la hora de apoyarse sobre los resultados de la investigación histórica.
1.6 La Enciclopedia de San Agustín bajo la dirección de Allan de Fitzgerald comprende un examen a fondo del Mediterráneo y Europa entre los siglos IV y XXI, época a la que se extiende la influencia de San Agustín. El libro contiene 465 artículos redactados por más de 200 autores y aclara todas las facetas y aventuras de San Agustín y sus doctrinas a través de los siglos. El hombre, las obras, las polémicas históricas, los conceptos claves, etc.
Es muy graciosa la definición que se da de fornicación: lo que los hombres que no tienen esposa hacen con las mujeres que no tienen marido.

Entre las controversias célebres que han atravesado la historia es crucial y significativa para los carismáticos la que opuso a San Agustín con Pelagio, monje, británico que quería reestablecer una parte de la autonomía de la libertad humana.

Agustín mantiene y desarrolla la idea de que hemos decaido tanto que solo la gracia divina nos salva. Un bonito trabajo renueva la aproximación a este conflicto analizando sus aspectos sociales (7).

1.7 El dossier contiene un interesante trabajo de Emile Poulat sobre la cuestión religiosa y sus turbulencias en el siglo XX.
1.8 También un original estudio sobre los dilemas y silencios de Pío XII durante la Segunda Guerra Mundial.

Vemos cómo gracias al Espíritu Santo los franceses se han colocado de nuevo en el pelotón de cabeza de la moderna espiritualidad y teología.

En Madrid a veintisiete de Diciembre de 2.005
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.

(2) Tanto esta como las siguientes notas relativas al libro de Onfray, en que no mencione otros autores, corresponden a Patrick Kechichian y Henri Tincq en su comentario de la pág.6, “Litteratures” correspondiente al 23 de Diciembre de 2.005.
(3) Ídem, ídem.
(4) Ídem, ídem.
(5) René Remond, obra citada. 
(6) Maurice Sartre, página 7 de “Litteratures” número correspondiente al 23 de Diciembre de 2.005. 
(7) “Los Virtuosos de la Multitud. Aspectos sociales de la controversia entre Agustín y los pelagianos”. Jean-Marie Salamito, “Ed. Nómina”. 
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